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La decadencia de España 
DESDE MEDIADOS DEL SIGLO XVI 

á igual época d«l siglo XVllI. 

LIX. 
Habiá pisado los días del terror, 

y el pueblo da Ñapóles se adurmió 
tranquilo bajo la fé de las promesas 
arrancadas, á 1* debilidad del du­
que do Arcos. Ya no hay gevelas; ya 
podremos comer barato fueron acaso 
los pensamientos con que el pobre 
conciliara su sueño tras del cansan­
cio de aquellos azarosos dias, bien 
¡igenos del desencanto que les espe­
raba ásudespertar. Es verdad que 
la entereza del irrey, roca fué don­
de se estrellaron los más fieros pro­
yectos de satisfacción y de vengan­
za; pero á este aclo de aobleza no 
siguió, desgraciadamente, una pru 
dente política. El duque Ue Arcos 
restableció la dura ley que obligaba 
á los panaderos á dar su género á 
un precio que uo cubria los gastos 
de la fabricación, lo cual provocó 
una nueva carestía de este art culo ' 
dtí primera necesidad. Esto anido á 
la no iuia de baber sido muerto por • 
una patrulla un cuñacio de Massanie 
lio fuécomo la uiectia que volvió á 
poner en combustión los ánimos del 

' populacho. Este sepresenió, másame 
uazador que antes, en U plaza del 
MercüüO, y apoco por todas las ca­
lles de Ñapóles no se escuchaban 
más que lamentaciones y giitos de 
desesperación La memoria de Ma-
ssaniello era eltorcedor que agitaba á 
las turbas «n el dolor de haber ase­
sinado al padre del pueblo, al que sa 
bia aterrar á los tiranos é imponer 
condiciones á los vireyes; y ¡trans­
formación estrañal aquellos mismos 
que el dia antes babian visto sin 
conmoverse la mutilada cabeza de 
Massaniello.y qui después se cebó en 
su cadáver, buscan ahora á sus ase 
sinos para acabar con ellos, y corre á 
recoger los restos mortales de su li­
bertador para csAm\>tAS coa allm una 
especie de apoteosis reparadora. 

Con efecto: 11 cabeza fué cosida lo 
mejor que se pudo al destrozado 
tronco, laváronle en el rio SebetQ; 
perfumáronlo y vistieron GOQ ricas 
ropas, y puesto an un sillón de bra 
zoslo pasearon en triunfo por laciu 
dad con fúnebre algazara y dolorota 
gritoria. Corrió luego la voz de que 
habla resucitado Massaniello, y esta 
noticia, uo obstante su inverosimili­
tud, consternó al duque de Arcos, y 
á la nobleza, y llenó de férvido en-
tusla$moa[ populacho. Todos que­
rían verlo,'todos tocarlo; todos obte 
ner, siquiera fuese un pedazo un mi 
nimo pedazo de su ropage para con 
« e ivarlo á xnodo de reliquif?. Aque-

Hos que lograban abrirse paso y acer 
carse al cadáver gritaba con lastimo 
so tono á los que estaban lejos, que 
Masaniello estaba muerto. 

Al llegar el inmenso gentío á la 
Iglesia del Carmen, entraron el ca 
dáver en el templo, colocándolo en 
un suntuoso túmuto, ornado contó 
das las banderas de lo3 b irrios, y de 
los estaudaríesde lascofradiaa. Mus 
de cuatro mil hombres quedaron 
allí haciéndole la guardia. Al ano-
chtícer fué sicado prosiscionalmen 
tti en andas, formulando su entierro 
al que asistieron los cabildos, las 
comunidades, y muchos magistra­
dos y autoridades civiles. Sobre el 
cadáver se osteotabnn las insignias 
de capiun general, y tal vez, debido 
á esto seobiígdl)a á los puertos mí-
Iit;4re8 da la carrera á que le rin­
dieran los honores de ordenanza. Al 
pasar por, la pinza de palacio, se dio 
el lídiculo < spectacuio de ver unirse 
al fúnebre cortejo ocho pagas vesti­
dos de gala y con hachas de ceru, y 
la mitad de U guardia del vireyque 
este enviaba para acompañar el ca­
dáver de su victima. Ya era el ama 
necer d J dia siguiente cuando la 
procesión regreso al Carmen; allí se 
celebró el oficio de difuntos con sal­
vas de aitilleria disparadas en el to 
rreon de la misma Iglesia, y cla­
moreo general de todas las campa­
nas de Ñapóles. Las mugures pla­
ñían y alborotaban el templo coa 
sus gemidos y se atrepellaban por 
tocar sus rosarios en el cadáver,oyén 
dosc! á algún )s esclamar en un esse 
so de fervor devoto beato Massaméllo, 
orapronobís. Mientras esto sucedía 
en el templo, en la plaza del Merca­
do se vendían á la muchedumbre, á 
precios fabulosos retiatos en lápiz y 
bustos de cera del héroe; al mismo 
tiempo que los ciegos entogaban y 
vendían oraciones y coplas dirigi­
das á este biienaventurado. 

Terminada la fúnebre ceremonia, 
la muchedumbre se derramó en des 
orden por todas partes atronanthlos 
aires con sus vivas y con sus waera. 
El viiey et.v¡ó emisarios para calmar 
los ánimos, culpando de |Ia carestía 
del pan k los panaderos; (triste recur 
so que solo dio por resultado el que 
las turbas despedazasen á algunos 
de aquellos infelicest huyeron los 
empleados pübticos, escondiéronse 
los amigos de lU paz, cerráronse to­
dos los establecimientos públicos, y 
la ciudad toda volvió a presentar el 
mismo horroroso aspecto que en la 
anterior sublevación. 

Sí las exequias del pescador de 
Amalfí dieron á conocer de que la 
insurrección no había muerto con 
sa caudillo, los sucesos que á aque • 
lias siguieron patentizaron doloro-
sameote cuanto había que temer de 
sa recrudescencia, provocada teme­
rariamente por el virey, con menos­
cabo de 14 dignidad española que no 

S|ipo mantener. El duque de An 
hombre de carácter apocado é ir 
soluto, dejó demostrado en esta o 
»íón ser tan grande su debilidad ' 
mosu falta de dotes políticas p 
'"̂ 1 elevado cargo que desempeña 
hp menos que de. fé en el CUÍO 

íniento ide sus palabras. Por es< 
pueblo rechazabaahoraindignadc 

,4'roposícíones de paz que les o 
cia tras de las murallas de 'Ci% 
novo donde habia vuelto á "re 
giarse. 

Entrar aquiá detallar las esce 
dein«endio y de venganza á qu: 
entregó nuevamente el pueblo • 
politano, seria largí ttirea, que o-
timos por lu brevedad. Dejemd 
Ñapóles y echemos una ojeada » 
que pasaba en el resto del reino. 

El espíritu de insurrección ha 
trascendido á todas partes; U o 
mo en las ciudades que en las ale 
se a zaroo los impuestos, se arr» 
ron á las autoridades españolasl 
furor popular sa dio á las peral 
cienes y á las venganzas. En la;-
llas y aldejs, en unas los bans 
señores de la tierra se fortific n 
en sus palacios y castillos pan 
bertarse de la saña de sus coles; 
en otras, los colonos, tomando le-
laotera iauendiaron las ciisas i: 
tes señoriales y se deolararon daa 
leogo. Lisciudjiies de Aquila, "r-
do, Chietti y Vóggia, teatro fum 
de espantosos crímenes; y enas 
provincias, de Basilicata, de Batas 
dos Calabrias y los Abruzos gean 
en el más espantoso desorden, ué 
unverd.dero vértigo qutj ioiió 
lodos los ánimos en el ideal dein 
surrección, una especie da congio 
de que no se vio libre pueblo atno 
ni aun la más miserable aldea, hio 
una muestra de la vehemencí:on 
que se acaloraba aquella idea, sta 
citar los siguierítes hechos. 

En la aldea de Schiavoni q se 
componía sólo de treinta chos; se 
reunieron un domingo sus habn-
tes para hacer también suinsuec-
ción, pero se encontraron con di­
ficultad de que todos ellos erand-
ríentes y amigos, y que no bia 
autoridad contia quien rebelarsni 
riquezas que saquear ni gabeta^e 
abolir, ni venganzas que satisfer. 
Con esto quedaron muy descoDr-
tades, pero bé aquí que de en relio 
de la reunión sale una voz dicieio: 
venid á incendiar mi choza, que da 
me importa con $al que hagamos ^o, 
jf que no se diga que somos cobdes 
y míalos patriotas. La choza fué íne-
diatamente incendiada y la insi-ec 
ción quedó hecha en la aldede 
Schiavoni. ' 

En la aldea deFuturano se izo 
una cosa parecida; no teniendoíb 
|eto que sacrificar eñ iiras de Ia;isu 
rrección, y para hacer tambieo Igo 
en honor de ella, pegaron íuegá la 
taberna. 

Pero el hecho mas horrend de 

esta ridicula parodia fué el que tu 
vo lugar en el Casal de Calabria; 
ellís las rnugeres se rebelaron contra 
sus maridos, y quemaron á dos de 
ellos con sus hijos en el pajar en que 
se habían refugiado ¡Hasta las muge 
res! 

Esto nos hace recordar, volvien­
do de nuevo á Ñápeles, la asonada 
armada de las mugeres del popula­
cho, pretendiendo se aboliesen del 
reglamento del Monte de piedad eier 
los artículos, quu siondo favorables 
á lüs ropas y joyas de los ricos perju 
dicab^n á los harapos que empeña­
ban los pobres. 

En Ñapóles se vid mas: se vio á 
una muchedumbre inmensa de mon 
digos, en su mayor parta vojos, maa 
eos y tullidos, armados de garrotes 
y algunas alabardas y arcabuces, 
atacar el convento de los Cartujos 
por resistirse los frailes á bajarles 
á la plaza del Mercado, cual prelca 
dian la limosna sumunal que era eos 
lumbre darles á las puertas del claus 
tro. 

La insurrección d̂ á Ñapóles, como 
todos los sacudimientos populares ea 
que «ntran como componentes «le 
meatos tan hetereógeneos, tuvo su 
lado heroico, sus estravagancias y 
su ridiculo. 

MANUEL GONZÁLEZ. 

ECOS DE MADRID. 
—o— 

4 de Enero de 1883. 
Todos los pueblos que se han to 

mado el trabajo de medir el tiempo 
celebran con grao solemiiidad la fies 
la de Año nuevo. 

El descanso moral esian necesario 
como el fi4co. 

Sm la noche, U vida corporal se 
ría un marlirio. 

Sin el domingo la ví̂ ia intelectual 
seria un grillete. 

Sin el año nuevo la existencia se-
lia un libro sin capítulos, párrafos, 
puntos ni comas. 

La división del tiempo en dias, 
semanas, meses y años es la orta 
grafía de la vida. 

Los que viven sin orden ni medi 
da carecen de ortografía. 

En esta puntuación loa principios 
de mes se marcan con admiración. 

El que cobra dice ¡ahí 
El que tiene que pagar exclama 

i.>h! 
Los que ni pagan ni cobran espre 

s¡<>n su situación con puntos suspen 
si vos. >̂  

Bendigamos de todos modos á los 
que se tomaron 11 trabajo de dividir 
el tiempo y saludémonos con lasa 
tisfacción de los que llegan al fin de 
unviage. ' •,. , 

La satisfacción de llegar nadie la 
quita. Ahora U que sucede es, que 
al llegar la acechan á uno las desdi 
chas. Y si n6 dígalo la infeliz arugo 
nesa que llena de alegría se apeó del 
tren y dos horas después lloraba co 
mo una Magdalena la pérdida de su 
equipaje, su dinero y lo que aun es 


